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;Vpor ella se concenaba 6 Sor renta le:uas de
áotro convento, que es-u^>^men j& del
tSEftei «» «2S¿ á l«!8£dBS un confesor virtno-
mismo, nombránocseu..« i*,^ \u25a0 -0 expr ora ?. exvica ¡ a

del convento de re^A^^^^^cordura yP^aencí;,
«ucosivo se compOf^se. o \u25a0\u25a0_'.,_,. mavor mor ?< ele-

S£K¿ft«KS Se W, que la J|
íución, se forman ?!^^%?^ argo4 "

dolé para que se presente a W «j? . efliftp,r.e re-(infirmada esta sentencia P" '" a
ia rté P#fe#Ss per-

g0na= compren ..a^^-m_-.^ E£.rcibimiento, el ¿6 o. aurn
mis fuertes que el simple *i. presarlo al ;d.z
g&*fá itíe sacó ISor iat«|
enei aearerio de rwc^i"»-» ..^ director, crn. aíX~'1,

lefndotaenla *!^&%ÍíS?£ Í4 metían is^iiern*
.debía salir pai^la,av|-^.Jini acomp^ia caeü m;

*UTf-ocho de lanoche del Jf oUoSvííto
dn^emosa> estado de la mecate, qn„ rie . .

revistas que salieron á Hz,^.^ n0 son #?^^g^5¿í
nos délos principales. Vf/¿¡ü EL Siglo, L¡«ffi
JR K#*flri»J>fS^gano, ElEco del Com.. J.-
do. v más tarreo iu»= _.

„„-.aWI Artis-rorreo Nacional. . „-i+^rias ?e d.stingu.ó -fií \u25a0«'- .
iSre las SaW%ff¡!£S5SSs*í<» %SSSía, descollando Wbna^dot^t» Romanos, <W¡*^^S

gido por 1). Ramón .^gjgg beneficio que 3rop.a5~r y P-

no hubiera proporcionado otro

--
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feccionar en miestr país eí grabado e^^SI^^PIbastante para inmortalizar su nombre. IUdQ~ra> seriad
Los centi-os de honesto recreo, nnrdo á U initiZ^PJ

estímulo.álaá bellas artes, Má^&ifSSSSSS^¡
mérito aigno de alabanza; -"Priores éii

La Academia Pilarmónica, elInstinto "*•\u25a0 anif-ni
'

-.todo elLiceo Artístico v Literario i^n^1- 7 sol*'r9
imperecederos en ¿&mtwT'Í¡Mr J re^erdos
. Enel uítupo so oyeron" los -suaves acentos del tenor r>„hipi, se. establecieron los juegos' florales se ¿oSs^íw
con suma perfeec.dn;y lá pintura, éscu_Sra*¿árto v IfSSencontraba;, aplauso ypréttiios cíe láídr. ' " 3 P e3ia

Érl teatro, sobre todo; s?ifrió_ um cambio favorable fi ¡r¿s^perad.o, no solo .merced al taafbr ensanche cleltX¿d *¡
ingenio, sino á consecuencia de la ésc*Sfromá'Sía w-'tíen boga, Verdadera 7Íxágérádií pr6M?¿iralS IfÁÍcianeas, pare que á vueltas de.¿as granas absurdo* Smlf£g4&gFHacidn vo]ar ein wf™WrSlM^. Antes de e^cribii-acunas hr^veidd-ídi, ¿ jr'Clí*-<•

""
V

• -.*-
--

tre ambáreselas, debliafráb^^^ hél £? £ iUeliaen-
eiarcn.máí .de Bjfe las r^SleArás a^^l^Spor ensalmo. -. - - . .: . Uit*it-rbfc£"-r<.ciüc.£, como
. _So|^ esíS preferencia j$Edipo. de D.Fr»._m~<_o *¿*!

ejecución sepan int^nrV^rí Q ' encareaa0£ 4% su

cultas pWffiffiffgBl?fePMS*¥ WBrotundo :versó?' - momo-a ia-'£as tiradas de sus

cía, refiriendo su 5fllaSantíóní
"

rr6' C'aand° d°'

Fuera, profano, fuera r-spitíondo,
Cc-nf uso el;eco, ¡fuoraü' retumbaba.

Elúltimo fuera le declamaba ol eminente actor de un
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híodo c-nocíal, simulando el zumbido del viento, vioque aun.
Wf.« per aquél, daba lugar á variedad de p-.re'ceres entre ios
tilicos, ocasionaba ásüs imitadores tales atragantas yaho-
guíos', que ia tragedia concluía en parodia ia más divertida
v difícil ¿é inventar.

-' _ .
El aparato escénico fuá inmejorable. Decoración cerrada,

•figurando ia'pláz» de Tobas, con el .ampio del dios á la iz-

nliérdá del bipécíadoi'j postrados ante sus gradascores de

niños, hombres y mujeres imploradlo clemencia. .
Pronto BUü&Ññ los dramas románticos: traducciones al

fiMncipio de Victbr Hna-o, Casimiro Deiavigno yBouchardy;..-

tote no tardaron los autores españoles en presentar ios-niajo-

Ees hechos con mayor juicioy ajustados á ia historio pa.ria.

tP:a miñara sorprendió, á los ec.r10.s03 ei anuncio oe ua
¡v:i,,., ««¿«Perezco, titulado El Trovador,-compuesto por un

sÚHMb de I?abéi II:Lo era ea efecto, acuartelado en ei ce-
póVilo de-Loe-anoa, de donde vino.4 kaanosia ucencia,, p.e-

sí-m-iar el estreno de su otra. . , \ .
TÍÍSxifo sobr^ujó toda esperanza: ..lo^apusos unánimes

\u25a0fn-ir.n .--ntcs v tanto élpedir ia salida del autor, que erjo-.

í^clutaS plantó cíalas tablas aacadofie imgopor .
r O-rlrv.La'orre v dolía Concepción, aou-.gii-z, .,.,p_~tf _u

*•í_¿gaíía por.pSca v?z en nukra e.ceaa.^suspie, eejo

t.na corona., -a empresa ie concerno un fceü.3_-_c¡o y tóf-»

baila licencia absoluta.. .Vá.^^Vmisma sS5
Autores ao minos recoman da oles v*^!.?',* 'JT^ii;:.

da. /)o.oa .-/r..*ía d* Molina, de Roca do logor^, Xo^f-}^
fc¿ &7Sr«Z, da H^enbnsen; el|W|í%fgjg4l&
ait.art.abaa ea co^p^enmíy^^^^-al^^ gg&
"Fa--\- s*W Vsatura d_ fa v.egaj.wít. w^—»^

miento en fe Jgg^^feS iáVod. !3a diepoiriéndosé.
baco paco vesluv* bjtas *£ „:*AcaD;0. del siglo.

" - .
.. un Lallé aristocrático Je P^^^^^ios días en qa. un

S.:i .-m.a.r&o, .esl'*p°%T.¿.?¿ LiLxxf.7..que lo hacia .-vestir'-*
Cómrco pivgur.tana niPdXXgS^M ñ& aráaraar sa asta ropa*
ua taa] ttU romanar jen H^rSS S

-
*.

mipañuelo y la caja *-e¡- ''
"ónsinelenadc-s apasionados, .us-

ía: rom«aticismo pesó c..u.|||g^|g^ cuello ci iras-
damas pálidas y o.]"1:0^;' s_fa£& del ídsío-o c;ue les contaron
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Muchos impugnadores tuvo la nueva escuela; de
cipales U. Santos López Pel.grin. conocí 'o por el
nio de Abenhamar, D.Ramón deMesonero Romanos
cesto Laíu-me,.

Todos escribieron raz -nadas parodias contra e1 rcismo;. p-.-ro entre ei'as, cual muestra de las demá:menos conocida, copiaré una en que el Sr. Lafiiente:un versificador romántico leyendo cierta composiek
radie ydos-ninas, entretenidas en .sus labores doide costura, añadiendo las interrupciones marcabas-
va, con qua ya la mamá-, ya las jóvenes, ya ¡a criad
caban la k-c.ura,. resultando un diálogo sumamsnta <

¡Mujer!¡Mujer! ¡Oye mi triste acento!
Que llaman, Ceíesdna.

Lime quién es ese rivalodioso,
El aguador, señora,

que de -beber su sangre estoy sedient-.
Di.que traiga otra cuba,

y en ella ¡sí! me tañaré gustoso.
Y'lleñe la tinaja.

¡Mujer! ¡.Mira mi pecho desgarrado!
\Se cose esto á pespunte'.

¡Mirami rostro en lágrimas deshecho!
¡Jesús, que hilo tan gordo!

¡Mujer, ó ten piedad de un desdichado,
Corta sin duelo al vies,

ó ei duro acero clavaré en mipecho)
¿Dónde están las tijeras]

Sin era margo, el romanticismo ha producido obra;
mer orcen, y aún sus^extravíos nunca serán tan p-n-como ios de la qu. hoy se Pama cseu.la realista: eexposición al desnudo do cuan'o hay malo on Ja na-
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1840-1851
'

i- a a-erra civilPesaba &su'térmm'o, y con éi de. ia pro-

«éierl» España una situación próspera cual nunca disfrutó.
ELmiaio Código fundamental regía la. INación desde Ca^e
álrSttne sin que la faja de territorio lusitano, separado

Sónieiordln efe la naturaleza del coacierto P^^lar pu-

di-ra impedir «u engrandecimiento, ni ma.cbo meaos el ieo-

SrioinSlS aferrado enel Peñón á orillas del Estrecho.
Fosa, on estalle la fortuna que alteran poco el bienestar

de los pueblos, y ninguno hay que no aspire á Levar sus-fron-
teras adelante con objeto cié regularizarlas.

T\a,Jí- «-,- i<?tfa de 'a s oriosa y funesta gerencia oe oai-

los V, semillero fecundo de incesante bata,gr attrai te o.

agios, yel asombroso imperio f^ftWSSTiítaSStóédesconocidos, no absorbía la*parte más activa. é m^u^nia
de ia población española, para sejpritig-U enTaa pampa* del

Perú ó ¡os herbazales del™a-»«»á$JS^S^SaSe?Z
mún yerma y despoblada, á.cambio -J^g se Yban-
cuales son loJs metales prociosos, sipo?^g*_se acá a

dona elcultivo, la industria, elI^M^^S/e Sn" 8

en ello,en provecno QjLWttt qje od^

mundo cobró en ingratitud^ gfigJga^ga^ llaves del golfo
Quédense, pues, ias _%E3$%£rMb& Américas, .una vea

de Méjico, como PoüJan„r4\' -neníase con esmero alarchi-
abierto el istmo oe ™TO?0 m ]abYía mejor del comercio

piélago íilipmo, es.taoic< uiu
_

tante cuando los Imps-
éxtremo de OM*¥&£z'f* p̂iectan de bu targo sueno, con
ríos . chino y del JaP0;1 -^ ,J el tiempo perdido; consérvense
trazas evidentes ele rícobr-r c*st*¿el Áfaca Cent, al,

factorías ó estab.ecimi--™ ib]e F3rnanáa póo y A.mlobon,
ya oue otra cosa no sea e gobre- el territcrio mauritano,
ybien estamos con •

d£án ocurrir en que sea conveniente.
pues oven uaUdaaes i
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Si del fomento de tan impor'-aafeM ¿ommios 8e cui-'~ nrtniónaocsftsalvodeungoipe de .roo con bien entendidaobras re cefensa, á falta de mafia* fcjutar suficiente! 13ppaaii^nra6s coser eonoafe-teda y sin -pretensio.es deconc^iataoora, .era más podaro*».** fejbkción riqu zavsólida iníxuer.c.aque io íné «naa» herók-oa, s"noiíes ya, á par ,le euaatas-aiñ^ltad^ £ ka,* opuesto a cío!be había realzado t. nibi¿e «a. mo^ Laamortizaehn ñ-Vily eclesiástica, constante d*m*fa kt^wk-nas Cortes "deSfffe P?áffií 6Í *$*"a"^%3^ de manifesta?
rn'-'n w forma. No «• au ni*-*?*-»*poner en claro sipu,..o haberse conseguido de oW_ »*« j**»y convenienteque se verificó; sólo me cumpla d^ü-.q^, ¿ oJar de 1¿ 5Sjuico,, m rmdtfaíéé, la r-rfora* «r. »rff-.*ús:ma, si no ha-bían As ser;jlasarles jes mAá «Muí proyectos económicosPararanmc-mr -oíaculto de fes «UfJ»*, penuria y e_eag3
ckpc-b a- o^es,xyie*rqsñy mtiüaJÜ 23 eaftivo, male. \¿ue-
ei. i» posible comenzaron a t*a*rréaedk.kSó.o asi pudieron neutra' izarse los suUaa, que sobrevinie-ron ea oamaio, á saber, un pro»n*«iín__i«»l« militar á cadapaso, apa'an.'-e ácaalquierprefe-afra, g«M #wtóa apa-'cn?eera flaa mí-eos; lo,« mmieierio*é eois-i^a. p'azo, alguno uo*'ífei¿^r;^T Tf:n*'<?u?*ro1 hor^ 7 «>L*._ todo, ios aaelan-tos i:,f*Cliaofn, a pe,ar délo, amiaes \u25a0*&*__.*><, del bien porpu.ar, e.a.-pena.io. eu dar.e ¡o qae a» p^tóc, a' necpsitaWÜí

K-P-"as mientes ape**e<t*; e^s^e^ncia de io cuaLaauu¿nos sns ambio. e. o? patro-ao-» f.,- _* «^jsjdn de aplaca
sosqiisriuaca íal.ta. en tal.g- p.^.a.al asend-readópneoio eoaic á quien ajustan ph Ye*t.4a tú. tomar me* jida,qu_ ti a.^es!rcci,o.se ]e.roi,ipep<.rí*^9w4a.-as, y si ancho¡•e ie cae ce puro ho.j__a.do. .
C„.E" í™' &?• ta,n ]«f"a la .itua^j-da »H «p fajólo, c¡uc, a na-
sa* de cambio do f -onsuuic* bm, r^ferm-í «omti'ucu nat.es'Jo:P.,íuip5:'p?cuv;a,y¡oún?eS »*«, á*js,:vés-í. _-t¿_ue-

Snt fáa i?if Wí **«*«« de ía tap.**! ,<.monzaren. díi-ranfa ia Jucha n-atricnla, .^..tmuaado ¿Regreso ascenden-te h&vtK el punto (¡ue boy han iloa-ad*. . "

í/uatro per-s.ona.Jes nay ñ qvi'eá'*át4»Í4 «a-á oblíga-ío á le--5var¡t..r estatuas. Ei primare Féjij*II, qM fué euiaa ía oie-vo,e U!nsca«í> yiijoffioala condecida ds corta. Con b'eli-
C'M r" (i,:1.r:Ifiiíiü. por pamaiidaa v c uno deí?*¿l± e^;;iu« «^.«ttv do aquel rey á
í'\-.l\:L: '4V4V w"4 -''-« fincar do^pudr. do est.-biecidá de-'pjMt;»amenté ja capjranda-o. Al.alargues Viudo de Po-te'es
t-e lo abrtó un .meco ei. ja p^asi.ra de una fuorta

'
y a 'íf'_e
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pobiid elbusto del ilustre iniciador .¿fe las mejoras locales,

balo la imitación del dios Término, obsequio que parecería

Savio más que favor, á no suponer buena intención en

ni enes lo dispusieron, y con respecto á Bravo Munilo

2"n«eba hecho tratando de consagrarle una estatua, en
aSadlcimiento de haber dotado á Madrid de .abundantes
aguas, sin cuya circunstancia carecíala población oe vida

Pr°No citaré al marqués de Salamanca, pmM^M ™!*5f
rreas no se hicieron en beneficio de Madrid eseíusiva-

preocupaciones vu'gares cunden como jji,*.*£
hierba, alguno encontrará reparo en M
dignos sujetos para escatimarles \°^es^}%^¿l^-0
iaber Quien tal piense que las deudas por &%mj£fi*m
TStnSl líe almaPs noble!, no
á favor de un bozal de Angola, si á él se debe
te, cuanto más á tan excelentes varones, ano *er TO*j

*°
ne'ficiado sea alguno de esos para qulenes la

una prueba de la independencia deí corazón en cayo ;c so

está de más cuanto llevo dicho, pues nunca traté ae enpa,

'T^didÍque el aspecto y modo gjÜ&Á¡Ngf

cíales en nuestro país. Mi;_..o«a« ba abolición de los
La supresión ¡^^SS^Sf^S^S: 1 ¿fe gjp

gremios, los cargos ¡«JSgSíiSrefJS infinito numero de
parte de los españoles podran as^J?5¿Iidaa entre las demás
cesantes, las clases aobiliarias eontana»

*« .,a m5 -.
en el Senado, Congreso, A.ggg qU9 sa creía filé*
cia nacional, y sobre todo Bnaceaerdoi
sofá, pudo ostablecer dgg¡f¡SJSg ?rop'ios de profe-
peor sentido; pero coBtumDreb,
fió!,de clase, en la guerra de

Entonces se vidlo que ya tudiantegj médicos, jornala-
la Independencia; Jaww&oB. ldadoa<son inteligencia yaes-
ros salir A «ampaflay o»fe oampo abierto á genérale? vete-
treza á punto de vence» a ft fraüeg de las comnnina-
ranos y tropas aguerrm«*,r de caballería, y no. hace
des más austeras ma"™¿ito «ue habían figurado en elejérci-
muchoá militares ae «» pliego ctkco
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'año! rozar devotamente eirosario en público <-1e v-**it.a funcitín de gue?ra^^^^^^^^^^^^^Hi_______MB__BÉ

_-
Is

iviómás todavía. A escritores que nunca pisaran aulauna, escederá Ios-de mayores títulos universitarios «n
70. en Ja tribuna, en literatura dramática, y no er ¿S
inferior, sino en primera línea, sin que nadie los exce-í.bien crecido es su alto renombre; muchos pudi^an
*.rse, mas presentes se hallan entre loa, versados c:n"'e«y glcri» y prez son sas obras de la literatura casíe-

.-\u25a0

ísr.á, por cierto, según oí no ha mucho á uno de loa- ¿tal
ndioos generales; que la ciencia militar es patrimonio de
9 ios nombres de talento, ó quizá, según afirman o^ros,en las escuelas sólo se aprenden las regias para estudia!oa vaien sin elgenio, ó mejor dicho, que los estudioseenoses comienzan cuando el aprendizaje acaba? ¿O por
tira estará invertido ei orden natural en nuestro £>__tá*J
.o iiay que pensarlo. En todas partes ha sucedido lo mis-l.ia-ase uónue aprendieron á ser grandes capitanea «on
,da- Austria, Alejandro.Farnesio y el Marqués de.Spíno«
ué.iatuios universitarios tenían Cristóbal Colón, Fran-,. ivais-son, y aun.el mismo J. J. Rousseau, «üyas ¡ueu-
ionss l6g-is.jativ.as alcanzaron tanta boga. Les" sobrabao, y con él las reglas pronto se adauieren, cuando no se'.atan mej»rss.

üB-jos do imaginar qne entre nosotros sé ha precedido dero ..cíca.-roente. Hoy es, y ninguno de esos señores <e ha-
la en condiciones-de pretender un destino de tres milpe-
:s, desprovisto de un atujo que leautorizase.- No ha po-
> hacerse más para reglamentar ía ciencia
Sstoy muy-clistante de pretender qne se deje á los erten^
lentos asfnjjterse en el vacío sin método ni'p'-an feóíítíegtsí
"empréndase bien; la inteligencia necesita apoyo mar.m, asi como ios niños quien dirija sus primero--. pa¡ -oamasque, anchos, gracias á su excelente' or*&atíis* o

'

sin sin andadores á recorrer el camino de Ja vj-'a
'

as -sociedades en las ocasiones criticas, y cuando al es-u aumano se le.permite libertad ele acción, ofrecen mu-ejemplos de iniciativa individual, demostrando asi qut
ib.duna y ei mérito no son exclusivos do enseñanzaspos yc;a*ea determinadas. Esto aconteció en hueslrooon.m t-ansición laboriosa que se viene .realizan io cas'o principios del s.i-xo y como aún parece nos bailamos> ae encontrar sólido fundamento, de ahí que las costum-
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to-gs antiguas han desaparecido sin otras nuevas ene as sus-
f{.n vñi.#'

Las t rfulias de café, tan perjudiciales parala salud, han
instruido á 'as antiguas reuniones nocturnas laminares;

con e=ro el apartamiento ie ambos sexos es mayor, y Jas se-

ñora- tienen oue buscar fuera de casa la distracción que en

el'a^nccn raban. apoca costa y mayor cultura para el teto
social. Pocas son las diversiones.- y baile' "que ant-S se uania-

ban c-^ras. Preocupadas las ¿rentes con las eJcCensaa revis-
ta-; de rece-ación' s y caraos qse publican los periódicos, au

me tando sn brilloperla imaginación, afta se jí^én de mas
«plendor, sin embargo que lo son bastante, y sobre todo,

icüé bija de Eva podrá leer con indiferencia. el. extenso ea|a*
lo<"0 de bellezas esculturales, pavorosas y radiaires ce aevt

mosura ideal, deslumbradoras con la rica pedrería rae .as-
m^a-. del Brasil atemorar, desprendiendo de su abu-.oosa ca-

be'ib-iadeOfir.ó ne era como el ala de un cuervo, J^mas
deliciosos oerfumea de Arabia (léase París, casa , de«rs Vie

let) y ador-ando su airoso talle de ninfa con ¿as J>ftíij-M.
mMqüé envía a Europa elindustrioso crano, ó el maio, o.el .
belra, con tal que cuesten mucho?- „.,,„

Dejando aparte los
&TWhrWtíAhmmvcme% ilustradas -con su-_ arac.o^£&",éíedo de halíar-e escita medio enJ^mcesla r^e-
fía. no es poáiblei de^ués de llagada á su noticia, qae una

mujer de clase media se atrevaIdar. un uaue y >ace ma

á f'en no conformarse con su fortuna f*™¡¡¡%¡°%̂
car mócente racreo, pues m el alegre
los capitalistas, nilahermosura J*?f^
de i"u tre nacimiento, ni mucho menos se go/am^oja^u
más ce ,asia, sino ate*>iendose cada eua á

c-m estoy buena compañía las f^^S^SSSS-
tamente andaban cnanclo unas euantó ve,a pi-no

do ai'emtfivameateppr ios P™^gSSSgSS5Sifr
constituían ;o necesario par-a nacer corU .a sesag
caei.es c!e la clase inferior. í^vén-ri-Aií f» eí remedio

Esto sí que está verdaderamente ggjggg¿¡¿^ ior,
se descubr- muy remóte

, Wo Jg g*5gS££í£ .^paedí
y.aspi.a á errarlas engggjg^ariaixa se g&r¡?,<*
soportu.-1-s. aseenoente, es decir, s:i-
liza: aunque b .-a arrastrando
bi-mdo- á igualar a lo s ;g1-2&?'¡ ..
y VÍeS^°;^e^^ahaFH^^áead(iu!ríí' W antsS faij

taín*CSv¿Ko^SSío punto por amo- á la paz; mas

c
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•jud-a w^ijmfmtóm íImjm&íb que han tenido ___¡lí___*MgJ> aa-4i.%aít__pyaeat;é _stts8_eraos donde no aloankia
a M_1Í_'ÍÍ__W,_* 2 ?aenta*s» 4M «unea ea inútilhacerlo

kaím i&m&las doa libras ds pan costaban en Madrid*
&msh^f S*P^Í8? *ae6?-10* 4a «JántínsoBt-U eftrnij 13«w»«¿%*i hoy tQQ cutimos;- el tocino á 2.Q cuartos, abo-fa día c&AimA&.jmi jodemás, sin contar los al.uilerés defes »aa., may boajias sin duda, pero, qua por tizan de era-subido dos terceras partes en arrea- da-feíii-utO..
Rio.4 -a CQnsideradc'a ¿qI curioso á lo que han t*rí.*onue ascender loa tributos; .Sq10 trataré del llamado aúhtifíámdus^aly d&comercio^ impuesto al tráfico yla fabricación«es ce xüXi.
Un rasgo pintará su historia.
Vivía años después un rico menestral encargado ds lasobras da los edificios ae la real Hacienda, a más del Ayun-

tamiento.
Discúrranse sus beneficios;, mas lo que nadie pensaráes que, eehánuola da patriota, dijese á sus contertulioscuando había recibido apremio por la contribución, ene nopasaba de 20 rr.por trimestre :—
Ar.i han traído la papeletita: un duro fuera del boM-lo.Asi ja puede echar buen pelo—continuaba refiriéndose áUernando VII,para quien se creía era exclusivamente el im-

porte dt la contribución.
¿Cuánto pagará ahora un dueño de establecimiento en ta-jes condiciones? Contesta quien pueda.
Fn verdad que son cuentas lar-gas y meza ninas; pero

isi es ia vida para lo< que no somos ricos; un refrán inglés
dice: «hconomiza los cuartos, que las onzas de oro se econo-mizar, por si mismas.» Tengo á la vista un autor respetable
y práctaco de aquel país que refiere el hecho ele un lord ouereducido por sus locos gastos á situación de vender su'cásacon mu ibies, se ajustó con ha comerciante á quién 'á pocos
cías rué á dar posesión en forma.

-Echo de menos- dijo elcomprador-algunos objetos que
vi e! otro día. a . , l

—¡No hagáis caso de pequeneces que nada valen!—repuso
íigentieman con desprecio. l

-Por no hacer caso de eilos-replicó el comer ciante-ven-
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déi3 vuestra casa, que yo compro por haber atendido siem-
pre á tales menudencias.

Ese afán de Asurar que trastorna á la sociedad moderna,
ese culto exajerado al oro del becerro, no al Becerro de 'Oro,
que esto ya tendría algo de espiritual, es la plaga de nues-
tros días;' de ella procede en gran parte la horrible locura
del suicidio- de que hablaremos luego; de ella, cerno .origen
del escepticismo, 3a decadencia de fas naciones^ pues no ha
existido'pueblc grande, poderoso yviril,sin creencias fir-
mes, que le bagan laudable el sacrificio, y de ahí tanto agi-
tarse por sostener posiciones artificiales que destruyen la
tranquilidad y sólo se alcanza su apariencia & costa de la
honra. .

No hay duda que las ventajas del tener son notorias, de
fecha muy antigua. «Poderoso caballero es Den Dinero», ex- ;
c'ama Quevedo en uno de sus arranques de satírico despacho,
y exagerando el concepto se dice también: «Dios es todo om-
nipotente v ei dinero su teniente»; razón bastante, eá tal
Convencimiento, para que la farándula y tramoya^esempe-'
fíen erran papel en la historia íntima de la humarada d; pero
en.el deseo de allegar caudal para darse vida ociosa y rega-
lada, y querer compartir con los favoritos de ía for.una,
hay distancia inmensa. Sólo alcéíebre Cayo Julio se ha. m»
simulado que diga: O César ónada, y sin embargo, murió á
puñaladas al pie"ce la estatua de su rival. '\u25a0 - .

Pasando revista Federico IIde Prusia en las inmediacio-
nes de Berlín 6 un cuerpo de' ejército, hizo notar- elRey. á imo-

de sus ayuda-tea. dé mayor confianza la gran mueheaumbré.
que se descubría

—
Quisiera saber— contestó ei otLCiai—ae

cué se mantiene tanta gente.-— Yo te lo diré—repaso e- CíO-

narca sin vacilar- viven de. engañarse unos á otros, y,t-..üos
ng cv* i-7-o f¡*iy1yy\ e? *-_...

Efto puede pasar cual propio de las- flaquezas humana, y
inicio de un filósofo: pero que haya entré xas ciases meaia y
inmUde qui-n renuncié á las costumbres que'le impone su es-

ES s"eí!e posible imitar á los. magnates yproceres,
<*<- poVa nne no sp sabe si reír ó compadecer.

S%dl y clrÍcUT%nérico del pueblo madroño se ha per-
dide Hoy no existe, bi>n sea por el cosmopolitismo, provin-

cia de que se compone, ó ya más partí ensarmenté por e.-.cam*
lioce ideas y costumbres traspirenaicas que ea ia sociedad
se \dti introducido, yhelgáraine de oue al acmitiv ciertas

SsosdííS vecina imitásemos lo bueno, y necesario que
nos|aira, en vez de copiarlo lascivo, lo insustancial yw
peor que aquéllas tienen.
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Elmadrileño que podíamos llamar de pura raza apenas
se conoce por tradición. Las provincias españolas todavíaconservan su tipo característico:'el catalán, él valenciano, el
aragonés,: el salamanquino, el gallego y el andaluz, han de-
generado menos de su traje y costumbres habituales; sólo el
madrileño se ha mistificado hasta lo infinito,sin que sea po-
sible clasificarlo.

Hubo un día que este pueblo ostentaba su carácter pecu-
liar: el manólo madrileño por esencia, gráficamente retrata-
do está en los saínetes del célebre D.llamón de la Cruz, que
si bien con pequeña variante en el traje, ha existido inalte-
rable en lo demás hasta 1840 ó 46 en que empezó su verdade-
ra corrupción.

Nitampoco'puede admitirse que el tipo similar que los
poetas aptualesmós presentan en escena sea el tipomadrileño
actual ni elantiguo de que pretenden derivarlo. Lo que en
.esos cuadros se nos presenta es el chulo, tipo que no debe con-
fundirse de ningún modo con el social dei pueblo bajo pero
honrado; antes al contrario, el chulo, en su acepción genéri-
ca, es uña excrecencia del manólo que éste rechaza, califi-
cándolo por vagabundo, que vive á expensas de una prosti-
tuta.

No,el pueblo que se denominaba manólo (yque así debie-
ra seguir llamándose.),- se distinguía por suhomogeneidad en
usos, .costumbres 3* traje, con la distinción natural de sexo,
ycomo toda sociedad se divide eñ ciase aita, clase media y
baja, á ésta que, como más numerosa, imprime el carácter
de cada pueblo, es á la que nos referimos. Ahora como antes
se componía genera* meo;- de artesanos, trabajadores y me-
nestrales honrados, cuya aíieión dominante era ir el lunes á
los toros en calesa (hoy también ha desaparecido e=te vehícu-
lo)con su mane a ó compañera. Esta se adornaba con saya
lisa corta de percal francés, media calada, calzando bonito
zapato bajo, estaeeho de pala, que dejaba lucir lo mórbido de
su lindo pie;pañuelo de tallé, de seda 6 largo de Manila y su
clásica mantilla, de casco de sarga ó moaré de seda con an-
cha franja de velludo terciopelo, que con gracia especial de-
jaba caer sobie ios hombros, ostentando su característico
tocado.consistente en un rodete Ose canastillo sostenido por
una peine! a de c- ncha ydos rizos que cubrían sus sienes has-
ta la megilla,liovandoaí 'cuello una sa- ta ae perlas ó «ora-
les, según laposición de cada cual, con un broche de oro ó si-
milor; este era el atavio de una madrileña.

Élmanólo, en general, gastaba pantalón y chaqueta corta
hasta la cintura, que llamaban atracada, con alamares ó mu-
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letnias de seda, oue figuraban los broches, chaleco abierto
nara lucir la pechera de la blanca camisa de cuello vuelto,

del que descendía en unos un pañuelo de seaa con nudo á a
calesera, y ea otros se dejaba ver en e pee no un alfiler oe .
diamantes; faja de seda ele color por debajo del chaleco, cal-
ceta de hilo y zapato bajo, con orejas, que se cogían con un

lazo de galón de seda ó Iota hasta media pierna par debajo

del pantalón, y por último, un sómbrente redondo de Cala-
ña, muy gracioso, completaban su traje. Quien no vestía. ae
este modo, en uno ó en otro sexo, noei a madrileño, ¿w

Si del traje pasamos á las costumbres y diversiones ha-
bituales, sacaremos la misma consecuencia de antaño ác-ga.

no. Ya hemos dicho que la clase de manólos se componía de
¿Hesínos y trabajadores en todos ios oficios conocidos me-

tes en los serviles ó groseros, ya *#^&ÍS$f|gfó
los ore se desdeñaba desempeñar cuaiquiea hijo de iV.aarid;.

SaJ éstos asiduos á sus respectivas o.fiigaciones en ks días
«fi feria -o» e^c^oto el lunes, pues las .corridas de toros no
se pe£tt&£3£ festivos, 'fe se guardabam con todo vu

s-or se->ún el precento tercero del-Decálogo, aias.qae los ma-

MlÚofiJnSlHs dedicaban á espaciarse honestamente*
V? de te^dJaidd Soto de Migas Calientes (hoyVivero)i
tíafeSlel Ca\t], del Corregidor ó

muyendo el dia con el popular bañe de M«MW|ve4ir aue casi todos los.manólos aprendían en les lato^qe
ocio5SS guiara yá bailar los a res nacionales, paca

fra«.'y^roSo fM||álfl+ „.!.,,„„ <;.;-. rne7fiiarse con ia ana tui/^uiiu, o_.ii _^tum.,ies, sm f*i°'n'dad, aero sin servilismo;
ni,zaherir_a, conocía al
asi es que 1*2^^11X8» maestro dé artes úmanólo, ya fuese gWf^g diferenciaban en sus há-
oicios, cortador, deferencia consistía en lo

SffiSS ícenlas ÍSt>as 6 "aluja, de cada .cual según

SgESSS55SSSSSwsSS__fiS^_?^ porsu un "

dad^ SfJíJK? ¡2SVffio°VVrilefiobajo-la deno-

miScifSSrSSBe ningún modo Esos artesanos ó a ,
minaoion oe o:- - -

le camisa de eolor sobre la.rupa,

íítSUS "Con-o?rretay mal calzados, por regla. gene-
llamada W«»y^ que se nutre de otra savia, que

faií S°a?, nrnnSi Síf-eí ó cuando más, si no visten de b usa

paórdesUdePña! esta ropa, hacen uso de loque llaman amenca-
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na, traje indeterminado, ó .por salirse de su esfera, ca tan

h7mbroCs0m° cabaIleros> aunfi»e se le despegue de los
j_ Por idéntica consecuencia, la madrileña de hoy no es lamanóla antigua. ¿INi quién la ha de conocer con esa saya deembudo, con mucha cola, un pañolón alfombrado y otro dasoda, ea ia cabeza, habiendo desterrado la clásica y Genéricamantilla hasta para ir á misa? Haylas también de esta ml«-
.P?a Cias,? aue, imitando á !as señoras, gastan ve.tidos conbullones, recogidos y polisspn, toquilla y hasta sombrero,adorno que, dicho sea de -paso, favorece poco al grac'oso
rostro de las madrileña?, por regla general.- En fin,el tipo madrileño desapareció para a© volver: nien aptitudes ni en costumbres es lo que fué; ia familia puede
decirse que se ha disuelto, lo mismo en la clase- inferior eneen la clase media. Antes, unos yotros teniai ans peculiares
distracciones, sus bailes, sus tertuiias y sarao-'. Los manólosymanólas aprendían á tocar la guitarra y á ba'lar respec-tivamente, según se ha dicho: aquéllos con los maestros de
orquesta, repartidos en los ámbitos de ia viiia. como eranRetomo, Matías, Paco Luche, el Vallecano, Vara y Cuarta,yotros que no recuerdo.

A casa d-. estos acudían después de sus faenas cotidianas& ensayar las boleras, polos y seguidillas que habían de es-trenarse precisamente en las verbenas de San Juan y San
de ver, y tenían también su carácter propio, estasveladas del puebio de Madrid, ft las que acudían en tales no-ches todas las clase» sociales alPrado, fijando sus reales losmanólos desde ja cabeza del Museo de Pinturas hasta el Anal

oeí-íardín botánico, «onde formaban sug diferentes corros defcane cada cuadrilla ú MQMrtMewf como las señoras yclase
m*a*en el gran salón, donde & los acordes de la mítpica delcuerpo de Guardias do Corpa, se bailaban wals, maaawras y
rigodones,-

'

Hoy las reytna no tienen el eardeter da iúm enastes de
_$£*?_? d~ ? (1s tof1e }lfty jncncB diver_ idn, flores ni verbena.Macuá gmíé aspirando el polvoy el humo ña los bufiaelos:
t J%línde? Plat0?* Tafe§' we'f«íay nnineaila, eoa otraszarandaja-. fenpíWfh*. de -aquella nocturna .y eWea di-versión» •

Las recreaciones de hoy _e han replegado, fuera de lesteatro?, que son de siempre?, á ios eafós, yeo.no Mnefalmen*te el bello aexo-no se apega á estas reuniones, ylmir no ssvde bu gasto yya por sus domlstiooc quehaceres, solo conc'a-
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rrimos los hombres; bé ahí larazón de haberse aflojado en
parte los vínculos y armonía de la familia, que ante, eran
indisolubles. De tal modo han desaparecido las eostumcees
ae este pueblo en el punto qu9 acabo de reseñar.

No disgustará á mis lectores les ofrezca unos versos ori-
ginales de un cierto amigo, curioso observador de costum-
bre-* madrileñas, en que se pintan las variantes que han- sin
frido las felicitaciones de días,' cumpleaños, pascuas, etc.,
celebridades todas que antes revestían un carácter sui gene-
ris, v hoy apañas ofrecen sombra de lo que fueron.

He aquí la humorística é inédita composición:

EL DIADE DÍAS.

Marzo á diez ynueve
reza el calendario
San José bendito,
sanio el más preclaro;.
de los que en el cielo í-
íorman ei catálogo,
yhasta aouí en la tierra.

usos y costumbres
que ya han caducado
con.ias bellas luces •
del siglo ilustrado. ,
¡Oh, temporal '.Oh, mores!
¡De recuerdos gratos!

Ibase á dar días,
con afecto llano, . -
sin dengues niafeitqs,
cu fingiendo halagos. *

--\u25a0Téngalos felices . \u25a0

don José Manzano, .
\u25a0\u25a0•-Bien venido sea¡
señor don Fulano^
y que usted los vea
por muy luengos anos.
Vaya, sin cumplidos,
siéntese imi lado.
¡Chica! (á la. criada.
si falta criado):
Saca alguna, cosa .- .
á don Feliciano,—

.¡Hombre!— Nada, nada,
ha-jc que tomar algo..
¿De. Jam&n en .dulce ,
crüiere usté un tasajo?
Que lo ha hecho Peróiía,
es muy buen boeado;
pastel ó empanada;
bizcochos borrachos;
salchiGh-cn ó bollos; .
dulces ó 'bol&dos;

és muy respetado.
Día más aleare

no le tiene el ano;
era fiesta clásica
no hace muchos años,
pero la Gloriosa
nos la ha arrebatado;
y aunque siempre cae
en -tiempo elmás santo {i%
es día de gresca,
bailoteo ytrago.

Día de dar días.
pues no hay un cristiano.
que un ciento no tenga
de amigos ó hermano;?
que lleven tal nombre
con placer y agrado;
José, Pepe ó Pepa
se oye sin reparo,
ya eh circulo excelso
ó en el pueblo bajo.

Es dia'de días,

como va sentado,
yesto me recuerda
los usos- de.antaño j
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lo que i;stó apetezca,
sin ninc-ún reparo.

—
que esperes nn poco,

pues se está arreglando
Por linSe presenta

don José Manzano.
—¡Oh, cuánta fortuna,
mí amigo más caro!
Perdóneme el tiempo
que ha estado esperando.
Estuve de baile
anoche, y el tálamo
dejamos muy tarde
los' rscién casados,
y este es el motivo
que estaba hecho nh asco.
—Nada de perdones,
siendo yo elhonrado -
en felicitarle
por sus cumpleaños.
—Milgracias, mi amigo;
pero, sin embargo,
no recibo á gusto
tales agasajos,
porque elfos me indican
que va caducando
la vidaá medida
que pasan los años. ,
¿'Qué hay, pues, por laCorte?—

Nada; comentarios
sobre si.habrá crisis,
yserán llamados
al nuevo Gobierno
tirios ó troyanos.

—

(Todo, por aupa esto,
muy bien saturado
con sus libaciones
de buen jerezano,
de lino aniaete

c

ó.manChego rancio,
según los haberes
del felicitado.'*-—

Y así se pa
de anrstad

y * o
-

Pero
toda S
c-c n la
del sigk

Hoy, para
es tema o!-'a
mandar su i
sin más apa

rado
r aías,

6 si va e! saj
irnrrn;-- '

coireáToTil ane o,
pantalón estrecho
que caiga rozando
sóbrela boina.. -
ó bien el zapato;
todo, por supuesto,
m*iybien charolado;
sombrero do copa'
yguante ajustado.

Llegas A lá casa
entre tres 6 cuatro,
que es la hora i.macada
con roló en la mano:
llamas y preguntas,
muy descoiJ.fa:ido
de cace te reciban,
que también l¡ay casos.
--,aa-ta:-A visible
don José Manzano?
—Entre usté á la sala,
pasaré ol recado;—
ysale diciendo
iespués de un buen ratc-a

1 .-._ (

Y por este estilo
se pasa ahora el rato
en día. de- días.
¡Qué broma! ¡qué chasco.
Y si el apetito
te da algún amago,
nopidas ni aun agua,,
que es muy ordinario.

Ya ves cuan distinto
es ogaño íiantaño,
lector queridísimo
del siglo Ilustrado.
Mas yo que á ía antigua
me encuentro chapado,
reniego delsesgo
que esto va tomando,
y digo á los pocos
aue ya van quedando.
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parientes ó amigos. que hemos heredade
de nuestros abuelos

- .-,-_,
dé aquel tiempo clásico.

en buen castellano
Esto no me peta,
aquello es más guapo
Sigan las costumbres R. G. S. M,

Acontecimientos de otro género contribuían, á. borrar, del
pueblo madrileño. los restos que aún pudieran quedar de los
usos ycostumbres. antiguas. . \u25a0•'

'"
.

En 1840 dio el Srl D. Tomás Rodríguez-, Rubí al Teatro
del Príncipe su comedia Belrnalal menos, .presentándose; éh
eí Parnaso español cómo uña de sus glorias modernas quiéh
tanto se había de distiiiguir.eh él drama político. .

En 1841 (6 de diciembre) fué. suprimida la-Guardia Reaí
de todas armas, yen.2'3'de mayo se habían trasladado las'
cenizas del gran poeta D_ Pedro Calderón de -la. Barca;- á
consecuencia del derribo de la parroquia del, Salvador, al
cementerio de la sacramental de San Nicolás, en cuyo Cam*
po Santo estuvieron hasta elreciente traslado &la iglesia de
Venerables naturales de Madrid.

En 1842 (7 de marzo) se mandó construir ur. palacio para
di Congreso de los Diputados en ei local áel. convento, del Es-
píritu Santo, donde se había abierto el estamento ele procu-
radores, y en 22 de mayo muere elpoeta D. José Espronce-
'da, á la edad de treinta y dos años. ,e

Muere en 1843 (18 de Septiembre) el Conde déjTor-en.o, de
fama universal por los importantes cargos políticos qué
desempeñó fuera y dentro de laPenínsula en las circunstan-
cias más delicadas y como autor de laHistoria del levanta-
miento, guerra y revolución de España. - •

En .845 plantea ei Sr_ Mon .el sistema tributario, refor-
ma vanamente intentada durante ui siglo, y en 1847 se re-
habilitó al Principe -de ía Paz, residente en París, y &la
edad de ochenta años, en sus grados, honores y'condecora-
ciones, y se proveen todas las mieras vacantes que aesae
\u25a01833 no había confirmado laSanta Sede. .

En Í3-.8 muere el eminente publicista D. Jaime Balmes,
en "Vichíiunio) Yel insigne maestro deMjuventud ylitera-
to D. Alberto Lista; en Sevilla (octuDrej. Las generaciones

pasadas se despedían de las venideras por memo ae sus re-
presentantes más esclarecidos, y Madriu, donde¡tanto Se

S stSlórohi lamentaba su fin como de mjos predilectos.
Sino con igual sentimiento aupóse en 1*831que había fa-

lWidn #Páñl* durante elmes dé octubre, D.Manuel Go-
.doyílwide'híria, Principa de la Pas, a ia edad do
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_***«.__gMnÍMa,. """"-'««q'.tle oca.icn_ron sm
-La í-áaOTt-acién dal ferrocarril -la __"__._* _.™ ,!.inbtu año Ai. .iíS i,V.Í

*
-* AÍ|WJ*«( ea

í»»-i«ta;_aío T°a la có?.» S al»,E1™s !í**0*Í««\u25a0-

r ?^tíaa

por si folia, 'aiian vnft fe J&^?*9af %**las' qit9

h»Ei$£^2z% *iüé ft»tw«wihabí» r«s «fía F, titofi» v!I

y..ep*;sodío3 curiosos! shio de defa¿W que babkr de i^spaSSy^S&^SlS
de vwjar juntos inspiraba alos anti4.nÍ Í ¿fnq \¡ ho
ccninbnm no poco ía mfsma oCWSn^f ole?» A Io qua
en que se viajaba su andar reKf«i?,de Í0S at,113atos^
tiá&«3& L¿ pi-mero quíKlcíí^.^^P^.40^ con-
dote galera en ¿na especL de lec^ C0Li°ÍÍV+01'l¥:dMd0colchones de forma oue cada Viai'¿?c m ?^XÍ?;uhendü ]os
, 3 sagú* apeteciese y el \%*g*g$J »-*ga descansar en

CM'se cada cual su nombre, patria natal ffir?' 3^.í*'

« vía >e, y hecho ésto, ¿SfeivS? d9
ellas »2i caires jbruma *&Mf&*t*r^
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las mismas peripecias del camino, así como loa f$-?,ítV*-of*»g
servicios y galanterías tributados ni sexo débil etm ajia^ga
solicitud/Nunca se olvidaba laguitarra, í'espotáda Bví fe-
tos cual cosa propia, regocijo do las i-ntermmabks Whi4%Í$M
de "ia-Man cha y Castilla, consuelo do las parabas, iyj.tei.ar-
•to de los diestros en tañer, para quienes puardfibsí. ia.3 da-
mas sus más dulces miradas y halagüefiss frasea on pernio
do su habiüdaa, y' con esto ygran, dosis fia pad6R0l:u.T @a

ocasiones haber precavido un raal encuentro -coa jí:**éP^Tía
ó los bandoleros del monta de Torosos &nt_ei*9tir,.?_e¡.e % pa-
garles tributo, se llegaba andando el tiempo ilfifi85 la |e-
regrinación.

Casi no era posible viajar do otro mado, iíh_ifl ñÁ»WiQ
en coche importaba un caudal. S-als mi! reales gapeiM '«SO
de aquello:*! de seis asientos hasta Sevilla,ypar ia earnúa
una onza diaria era el prado,. Del viajar mposta laefa be*
mos de formar idea, además que esto sele á«a pogíbió A uno
t5dos viajeros., , i.

'En cuánto á. los intrlpiderqu1.88 f*mn*«M¥Tñ|viajar

en macho con ios Jaacag&tti arrostrando lea íijelgs ilglpuer-
to ó enervados por el qúov de íes iseueteg despobláis-., po-
dría haberse dlnho da -alies le em Kapele<5« ¿de las vimmm
de la campaña de Ruiia: «IIW^ haya eareeiao de r?g-ap lá-
ñeles te-, que culpo tÜMíWÚm^Pd '-_\u25a0' . ,

Tinieron después UtipfÜÍSg meiñfndmm pe ge tjffa-
ba cinco dlcs hasta Valmele ,Upee'édad :píogp§eana,

Y tanto fué A*i,tíüt BO-tSFdafoa 6* eeiabí acensa .a- «¡a*

genciLeon asombred, fedft» PQ? eR -si hma de

f'modidaS tan ñü&m», mp

ESít-otl $gS¡3 WW ai Wenta'más

rotoso Ltiildá P» S m*m-Í faojlidaá «a. satísracsr
potar*o,ftmvíaaii an f i sea io«

f#Pr©caj^«8, JS 4^;tvg en los artículos de primera ue-
vera ».wi, como f-ft^Sffhílrécido en vez efe disminuir
ceaíaa !, sa lia?M**j&m¡medios de comunícaí-ion, otras

:ia cauíiiv,y 4 P^^yiaiabá en posta 4 á eabalio á la 3i-
jvu caaos $?Pf®Li,d¿ alzún tanto, eomo mxá& ce.apa?3íiv§

...- \u25a0_ délo ÓM a'o haeemuch© eo_ ei zm
,!, _ estado <i« IrtSIV-";, 4"i7_''r-a deservirme im curioso _H¿i-
bov i:l¡-ar¡l.::K*-Of-iK^B-.aac-i.a-éJ'cia imra-Hiaa. íms-- !aaó
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cabala que liamaV/íí!ig^^¡ S °?t&
las carreras, pueblos, sitios de sS paradS rt?«*f a-^<$
naa. á otras. mv-^io'-i Ha w»á;^ i t'aiaí:1f*?» distancias dd
para gobi¿¿«í; ellubHcf1? í^3"f^3M":W«Í*ofrecí Pedro AntofihSpez d/Yonf'^01-0 -J utllií'ad IaCo'reoySTeríáTeheSdep^^ fué del
U *Wcho de fas rfafesfostaJÍ3 C°rte' J •****#&en
i

-
oTp?s°taas"acf Sf *]«^intendente «*irid,año de i7¿7 »n« i«- ? noí» etc'*.7 ia feeüa es en Ma-

fWWito es ane\freee d5a\r fn
>ie

« mcMnP'*° del ma-

'rivi.egiosqne por varias tó^lasSJ^^W J
ministradores yríe postas hSl fniconcedidos á sus ad-

Comunica«a eri

i¿HfdeSd^rnaií^65' nada>^ mi prepósito
leste h<4o meibK
frezeo, cKíSad/ín» L i* autoJ?z?r los cfatos que
.ueüos tiempos! CB las 0OIlrf«iones de viajar en

Véanse, pues:

POSTAS EN RUEDAS PARA LOS REALES SITIOS
ARANJUEz,

Rs. vn

K diStinCÍÓfl de *»acatos.... ,89

i'ormt tiro de seis múiw.'.*;'.';;;"V*""\u25a0*.*/•• £«•ie«m do ctiacro... '"v.v 294
ídem de tros,,, ".••"-.>._,.,,.-, 190

T> , "......,.., j/l7
iara renovar ei crinado, aue «aid^ü __

.-.* * ,,» haíkm las cafas 3fipE2!S^^**^03|g"-^hP j
aiiruienies.

:.el,... . \u25a0 |*í2 jciaiift.
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Iñra oa*fr á esta y demás Sitios Reales, no ae n c .¡uta

EnciVoue presentarse el viajero, 6 persona en su aom*

¿el despacho de Reales postas, donde se fran ¡uean y

tan las que salen, anotando el sujeto on la guia ó parte
iw-U noHillón v pasa do uno á otro basta

- Legar a
¿!^nd-?^c&eí?aba;leroadmiaist^or que en él

E
s

lía'ndo ¿"¿¿Íi alguno pasar en silla á áicho Sitio,.ro

.and! la corteSS él, será su coste 217 *g reaie?, fuera ce

rtaz-os y agujetas.
EL PARDO Re. va,

Por cada silla.,..
Por unsolitario. .'
Por tiro de seis muías.
ídem de cuatro.. .
ídem de tres

2 «r. ipt^.mfi,do do? les-uas desde la corte A dicho Si*

SAN LORENZO.
Be-, vn.

Por cada silla ....
Por un solitario....--
Por tiro de seis ínulas
ídem de cuatro....
ídem de tres

.............. 189"*' ........ iM*"• '"4" _ ..... :_94

""""""\u25a0*.' m

Para este sitio se encuentran las postas siguientes:

-2 leguas.
2
2.112 --> \u25a0.\u25a0'

-g a „ .5»
'

ne Madrid á Abulagas ;•• * ***•

Alpuente del ttetsma-ia^^^|||g^g
A Gaiapag-ar. ....•\u25a0 -a*-^.•lL____Ji_i___a______l

.....,..•••••»

8 1$ »

R8.-?**¡.
SAN ILDEFONSO.

'
378

Por cada silla..* * """.'L'.'.'LL.'.'.. •'•••• 58°
Pm- un solitario...

•••
B88

Por t ro da eeisnmlas •/;/;.; 393ry' j._-.,ah'(1 •\u25a0••\u25a0

"
_>__»
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hn esta carrera se encuentran- sei« casa*; ña __„»* *, ,
se muda ganado y se titular: Abula-as Las\f \u25a0¥??%' donde
la 1rmidad, Salineras, iNovalejo y"gkríoleí^ F°n' a de

fecha 8 de
cabaderos ip**cond^tí ílofe^fIfPnicotrar los
tarios, rW cantidad ZÚff^Sí cada l^af^ren coi tiro 8 rs. al tron infáfá v Vói Jui„ fParaca, y8ifue-

desde la fonda de ía Trinidi? á rüíf as legnas »« haJpa,arálademasfaq\e%ll?eU„agíSama' en estecai0
Luando ocurriere onfrpr pí nno -i/-,^,o ... », ¿

lu%Sffi¡¡&g£ SÜlaS Se tener presantes

dadoer as ordenanzas ce 3 de julio de 178S vVÍ3SSde 97, ge han de pedir las licencias para correr en kittLÍSde Madrid, á ios señores gestaras ¿S&aS» &ífe.fcsin que por e las se nae-uen der^hn- »i,„ aies ?f arreos, .
el viajero la ÍSSS^SSTtfSS^Íffií sati, fFádose en el despacho de edaS rea e "pS lsCf(V^'¿

""
Clusive, por correr las demás de cuanta de naíít, ffía ln"

las toman en arrendamiento. de Particulares que
lar? ¡as ciudades y demás puebles fuera 'd*i.•„,+ _ ',

as tfcenc.as. los administradores de Cor-reos £ Htf' d^á°hu+ie.elos maestros de postas, previniendo hW$e n<? l09de 'xoac, satisfacción yconfianza,' no StSJSSji!*? á sWto9casa a/tan.ai ni menos ia primera poste dob/i Unos -u CÍI'0S
i- cu ja escrupulosa noticia Que sé da v í- f4, ,

d'1( ••\u25a0•• 4: \u25a0 ,n ailiafque es ia úni.-a pórMLi* r f'a:Terit
*<.ü *.iá _i0-ora;, advertirán loa viajeros ia'/cí-

'
-fn¿fe d°n'U

•j. .-..- u^uuiciaa de una
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posta á otra, el total de leguas de dos á dos paradas, el val
Tor de cada una y el délas dos, y así sucesivamente bastí
concluir la carrera, para evitar per este medio al curioso II

molestia de sumar separadamente. I
A causa 'de que no en todas las postas, y partieularment

las que se bailan en despoblado, no hay deposición para bes
nedarse los que vayan en sillapor dicha carrera, se anota
acuéiios donde podrán hacer' alguna mansión ó tomar ,a_ga
alimento, distinguiéndose con una Fia en que se eneuenu*
fünda; con FyP donde hay disposicidn para descanso; co
la P donde hay posada además de la posta, y con Bis, qu

eStEr.adrr?ras de°cafcallos pagaba cada particular por téi

mino medio 9 i$rs. por legua, ydei real ee. vico & rs. po

cada legua.

™-

,-rr

;a

Pbontcariode los sellos yprecios qvs según ellos de

BBN TENER LAS CARTAS SENCILLAS, SSGÜN EL ARANCEL D.

í.° DE SEPTIEMBRE DE Í770.

PRECIOS SSLI.03 DE t-RSCIOS SELLOS DE

lCastilla la Nueva
« _, «_**__, •) Alcarria.¿ cuartos.^ Cuenca.

fMaiichaalta.

í Murcia. \u25a0

V M_ de Santander»
6 cuartos,! Andalucía alta,'

iNavarra, .a
y Vitoria.

/ Castüla la 'Vieja.
ISoria.

8 cuartos. [Mancha baja .
jBurgos.
[ Extremadura ai.a.

G-alioia.
Asturias..
Vizcaya. . -
Cataluña J su Pri:
•Andalucía baja.

7 cuartos-,

/ Extremadura baja.

IAragón ysu reino.. Valencia ysu remo.
? cuartos. 'León.

Rio ja. ,

lAlicante.

. \u25a0iCádiz.
8 cuartos. 1 África

\u25a0 f Oran.

9 cuartos. Mallorca.

,.i
¿l v,a atante para formar idea del estado

Con lo dicho yabofa. Eladelanto ha
las comunicaciones en^lo|J]g?° g f conlp&r.ac|óri puede i
do tan rápido, que Lc.ua _ ,.
cerdo comprenaer. resía La suce(Jído lomismsj

v.i fV'i;_ Si :.it iyJ *
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1851 EN ADELANTE

en vS?" qUe algf n Ssumno madrileño, en espíritu yen y.idad, de Jos pocos que van quedando eií dispos'c^tí . ffJ..cay moral de apreciar comparatiVamenteel toSfeMviro por la Tilla del humilde Manzanares en Toa SZmU.timos años; p-adrá suceder* qué por
sienta humillado siconsidera que sólo e-- c' *'*V

-"- * *
®

generaciones escasas ha trioÜcádoMacr; -; 4, 44 ,
realizado más adelantos, más reformas bai-a t'»doV ¿otó n

"

ha Legado á mayor engrandecimiento que tiadó' fcSKwfc >
conseguir desde su remota fundación hasta los tkmpSflM
generales. Aquella lobreguez nocturna de la?, calles, los pnn-tales de la? casas en ramas obstruyendo el paso aflos"effi-

i7rc morena ítíe/ie° J £$?'£ UrLana «^ada á un punto
SmbjfdJ™&w ba cam.biac!o> aunque bastante fuera elcambio de candilejas mortecinas apenas encendidas las no-

cuente, si bien quede bastante que apetecer unido alai re-glas ce edificación: pero lo admirable yrportentoso pa4 un
ZESSEt íü! del ?I*ab<ín y ?«I*sínf además d/ fos'fe-
«s lafSí!^0 mencionados los telégrafos eléctri-cos, ja traída de afeuas, ella por si sola bastante á cuitaráa capital el aire efe población africana sin oasis, yla red te-lefóaiea, que de proyecto ha.pasado á realidad y no tardaráK£$ ísáíím' t

,!o e4to,es W^»VSÍ¡*ffip«SS^señor; Iios aumenta la dicha á nuestra cara villa: poro no?.ay motivo para descontarse. Cada pueblo tiene sus °po-< a caractensf masa y¡añado éstas son buenas debe estar sa-tisfecho con eliaa, y las de Madrid no tienen por que envi-diar á las de ninguno. Hoylas mejoras materia'es W n 5palma sobre cualquier otra consid.racidn/y no fré yo oí ehaya error en imaginarlo así; antea la gloria V11¿nddit
hasta á la salvación del alma,V 'MadridSta> a ÍS2su destino a mará villa como ahora jí»tM^S»*"?¿Seí3Spoblación moderna. c.uac.eíoe

Consideremos aquellas tuerta-?. (Ipaamno^j^ __Mil_^ii^ttM
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la corte estrecho, pero &él acudíanlos enviados de las nacio-

nes á solicitar tierra en que vivir;por sus angostos portillos.

Basaban los descubridores de nuevos dominios á ofrecerlos en
homenaje alMonarca español, y del antiguo alcázar, poco

notable en con.pa_-acidn_.del actual, salían las determinacio-
nes que trasformabanel estado de Europa e itera, y órdenes
obedecidas por un Imperio de seiscientos millones de almas,
que no contaba menos eí poderío español, ni nubo quien le so-
Saíase límites ni fronteras. Aquí se traían lasonra. ¡de¡los

principales artistas de Italia,Flandes, Holanday MfWg
sin contar ¡as escuelas espaSoias, carlaunaongmal en mae.,-

iria v de las pobre» tapias' de tos edificios de Maarjd se eol-

ia**ltodasYn expoaicida publica en ocasiones
b

Aquí, por fin, si hablaba aquel mioma de .que dijo e1 em-

perad'or'Cários V en ei acto de, su abdica.cid*: «dab ferf>,en

español, para que todos me efttien.iap.» De aquí sauaa mae^
tr-seffiiaeates á enseñar en !'a^^g|fifg $
E-lonia, los dramáticos españoles no encoi.ti.aban riv<ü,y

sus actores formaba* las delicias del extranjero

Esto era el Madrid antiguo; en nada más pensao. y á ser
posible cambiar, no hubiera trocado cuanelmoderno,^ ypjg
Se sus telégrafos y ferrocarriles, asi °?m&M%MMm*con ia.ticia de su progresivo

Iun, y¿ro sobra su -le^a^aue^sedel mayor poa.r y ía Industria, si ñó
mejor fortúnasela prepara e. tíí*8&?¿ ..
tan elevado, dé más .olidos gM|w~ de ya?one3 ilug_ .

Apena. victimas, cual si
tres, conti .uaron etique u.np|a personajes de
la muartc, borrando del libro ae'

ei ca*min0 á suee_.

más rota en la ffi*fÍtgg^gSffiimparables ante lo
.sos nunca pensados, ajzaauu^

que fué y fo que había .de vevmcaí g jgeneral
El24 de setiembre de Ido. íaue i |. B: Francisco Javier^Wfgftófptí^ dehabar muerto.

r,-venta ¿^á^dO glorias. No sólo en
i .¡que de « elil,n^„"50 entero, fué ía noticia considerada

..,.iiia, sinqenel.m|*"£ io> Unos veían en el primer gene-
cu a! acontecimiecwi^j; g ¿Q _gráa$áríe"_i.n instrumento
ral que desencantó

'*"
u£ miliar diestro y entendido; mu-

co la Providencia, »y' coatinente; la envidia y la rivalidad
chos el liberti;iCÍ?L]iC''ión contra su merecida fama. Elrey-
no tuvieron .l^-ídió el cortejo fúnebre, acompañando el
ü.. Francisco Fg de atocha; á sus exequias asistió la FvSi-
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na en Ja iglesia de San Isidro el Real, yMadrid Oommiá --,pérdida euaí una desgracia pública.
<-—sio_i 5 su

Sns mént as son notorios; las discretas ocurrencia** cd *ncarácter andan en boca ele tocios, supuestas una^-a-uradas la mayor parte. Dos anécdotas Recuerdo de estable"patricio, na.cido en la corte, que por haber acontecida en

rUiw^L08' s^?Prltan «ridlieo fervoroso como exento dehipocresía, pagaba la misa primera que se esTebivtatob elconvento _de Mercenarias déla calle de ValvS^d tídmíasistía, sin faltar, en sus últimos años, de perianto a Paso

Sra^«jR^l0«¿lft^tÍeiída inmediata, gratificadopor ayudar, ai canto bacrmcio.Especial revoto de Nuestra Señora de las Hare-deg erapresiente ei genera! de la hermandad «3SSS4 dSS
dóleSSSS! SUS aH°S 7 achaques casi ie-tañiaa'reieva*-
, Sucedió en esto que, tratándose en la congregación si ha-Antonioefeb)rarp ¡¡*\u25a0**«*»* la Santa SanAntonio de ios Portugueses ó en el convento de D. Juan deAlarcón, se suscitó tal discordia de opiniones, que temieroní^°fr+ade!_más Pedentes una grav¿ excisión éntrelos con-f^g¿\ i??' Para e^taFl? apusieron con buen consejo supli-car al duque presidiese la junta general próxima, SrSn-hfdqa ?^.f t0ndaA7 resp1° antuvíeselos ánimos en de-
**¿AhE ™T+Qu^ TIPjace -respondió Castaños --pón-
tar »peIeía-k invií?toria8 qaenos reunimos para vo-

AlÁSÁ6 !? funcíún»7 no hitaré á la junta.
á ¿SEL ?.K»*ííí?á! Jltn ',a no1che; *Vdíscolos, dispuestos
SteSSf V^iSPnntuaIe?; los mejor avenidos tampoco
inV* \u25a0'/ -ei 2nque*.Por su Parte, abrió la sesión con las pa-lacras siguientes.*— SeSores, nos hallamos reunidos naya vo-tar si ba de celebrarse la.función de PfeKSa Setfora ¿sil
monasterio de la calle de Valverde ó en San Amonio <]_ 'osPortugueses. Los señores que permanezcan sentada fáilpor el primer templo, y Jos que se levanten por el sPido la palacra—grita uno.-No hay palabía—ítmion *rL
ñera ;-venimos Ivotar no
cuente usted los vo.os.~Asi se hizo, y resaítendomSS?»por los qao peraiaiec ieron en m asiento l4,Vn c aJ a
Casianos para deeirr-La función dJSSSrí' tí¿5 nn0VO
iebraeste ¿fío en el templo do re 1-4..,.: '\u25a0 4": 0ía; 3 oy-
flondindo ¡a mata.

' &'Us Ha
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Esto es depararnos en estado de sitio, decían algunos;

el efecto nada dejó que desear. ;
índole diversa es el caso siguiente:

Un Sa de besamanos encontróse el respetable militar en

farííw de"Palacio con cierto .enera!, recompensado ha*
los salo, .es a e" . , ¿ nue Dióie ia enhoi-aDuena, que

C11^% ¿ríoiado con satisfacción, añadiendo que había

So em?e5ogd?SM. distinguirle, á pesar de su resitencia

á una condecora-

que nunca tuvo fama

le autorizan P^Í^^Si&SSKfi»&» ¿3 E*
*.

después da contesta: : -Ávuz-o resolver esa cucst-idn. .
-Mejor seíá M'SffSw»«Wtóí?Ei3demayodelSb3miróe^a^ Ccyt ?

EspaB a, el marqués de \BWcBa^*fl»
*

fian¿0 é rt» »%3íádor y publicista «««f^i^gSld íí, de D/Lc-androBortal/s fueron tr^íadad^ a ¡uíuim

Fernández de Moratin. tatrfa-íftUecJdo el eses»

{-,
- ,/,, -n a*.""?, v <-üino a} ¡a ÍPS1« «« r.yTi.-ia tisee m ¿**a

go, n medio ft Jfl ftWígJ gjg. aíefliai' ansióse &«*\u25a0
se agolpó _i folr?aeJ?*&« del lCL _l;9iÍ¿a8
BO«0Í« , . 4ft tangible, de coce eenepe.|s i*.p»^e

otro a.a «^W*fc.ffipara ia eaiiancla de Ja Mm »1de |saba\ P,

fto fía) Campo de
* W \u25a0\u25a0• j*íUiai*.ae $ tapes \u25a0» sa*

- -
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.ardo. La muchedumbre saludó con írritos de admiración v¿S^ff50' todos (iul^ron satisfacer su sed en eTpurísimoé¿22?£ «ü? a\erg°n^a ia histórica, antigua é ÍS atoni"£,^MlH1.cb03».Pareci<i demandar á los'má irilaos conahumilde, si bien cacalina corriente, ún recuerdo deTK-
Xd Tn»?& ftl°de <*P«*cimiento para los caS de kn_la, ocultos d espera de sa aliuisñi» v i^j-,-,,í,tJl"-e!,-"t* Jd

icudian á beber e^n m.nanüal
' fer°Ces

Comerzó el año im(febrero) con la rara novedad d* su-
Jdia. ia cuai se habían heeno importante meadas Púiil
ffi*SiwnvSlníií^ ". 4°!'5™si^ P^aene ae ineony_m_nte ¡a supresión de loterías v r-r-rhih-vipa

ÜSR « tod«s Partes, salvo en caso. deS/nSSdS' LosUieuu fue a premura .en abolir ua arbitrio, bajo pretextode ocasionado a conflictos para ei Tesoro, c'uando en noveíSy ocho anos ydos meses que el rey Carlos Ifile halda e-: 2r leudo por consejo del Marqués ¿ Es^SaSe. ni*¿2íSSS

ffí-^lfi^íSSri*día 7' muri<3 D' Fl,a«cisco Martínez
dP1 CrLnol'.*ai?ITAaHle c*on graa P°mPa C0IK0 Presidentefcl&Sy desa?adblíenCla dei "* aa dia

«1 &Jld^ n(!vieni*br0JJa Ac^emia Española quiso honrarel tercer centenario de la muerte de Lope de Vega Car-pió celebrando juma en la casa donde vivió y murtoelfó,

f£ÍÍ? «genios, calle de Cervantes, núni. lí., á fin de
vfíc! v /n 9" 1T

*
en?° mur£l1 a su re^°™, como se ve-ttSíi'fimlfc r diciembre se dio primera lectura de la Era-Sí lí ¿ÍS \Ía^dTn de ~CesT' wiSml¿* £>_ Ventura -

fie ia Vega, en casa del señor Marqués ña M__1ít_<* '
Si «pme preguntare la ejecución que tuyopSaei¿a ¿on

testaría con eiinojyidable Larra: en c-coi.a(coii

...Con-ed un velo
sobre lance tan fatal.
—No sabe ningún mortal
elñn que le guarda elcíalo.

Condujeron la nómina do personales nnfow^ í ¿en este periodo, el General O'liorme faM< ¡a jlfpartos
yiembre de 1807, de una fiebre tifoidea da^' i ¿2 "°"
tornos políticos; siéndole al 8t¡pu&SfiftjjjJftgg
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cia, General Narváez, en 186,8, siendo sttsúltimas palabras:
Esto se acabó. A uno yá otro se les tributaron solemnes
honras fúnebres. .
. Resulta, puep, que de 1840 acá se han realizado grandes

adelantos y reformas. Madrid se ha rejuvenecido adquirien-
do cuantas condiciones necesita para ser una capital de pri-
mer orden. Los íe-roearriies la ponen en comunicación rá-
pida con elres'o dei mtind.o;.los telégrafos llevan su palabra
con-ia velocidad de' rayo á las más apartadas regiones, y
con la abundancia de aguas ha perdido el desolado aspecto
que tenía Ja Villay sus alrededores. ¿Quién hubiera podido
soñar tantas ventajas baca se:-enta años? Mas no hay que
dormirse en ios laureies presumiendo nada falta que hacer.
Se han olvidado machas ¿osas-buena;, de otras no se saca el
feliz resultado que ofrecen, y síntomas alarmantes anuncian
que esos mismos_adeÍar_íós 'pueden ocasionar grandes males
si no se neuíran'Iizan máteriaí ymora.lmeate ios efectos de-
sastrosos que una civilización extraviada lleva consigo.

Todas las situaciones tic-raen sus inconvenientes; no; hay
ninguna en queda humanidad se halle libre del precepto de
trabajar yperfeccionarse.

Es una verdad eterna que nunca. está más cercano un pue-
blo de su decadencia que cuando ha '.llegado- a] extremo de
refinamiento en los 'goces materiales; el tiempo ele Pericles
sirvió de prólogo ala esclavitud griega: el brillante siglo de
AuíustO antécedió.'C-orto espacio ala tiranía de los Cé-sares,
y lá magnífica ciudad de Constantino se daba por satisfecha
con rescatar su libertad de los bárbaros, pagando cuantiosos
tributos con ei oro qué le"sobraba. ¿Será ¿treciso seSalaren
nuestro tiempo el país que por excelencia se llama centro
de ra civilización, tres veces" en lo- qne va da. siglo.eTmerced
de sus enemigos*, desmembrado y puesto á rescate? No es
menester, ni nosotros, por fortuna, nos hallamos en igual
caso- pero es necesario procurar no llegue. E*s preciso nun-
ca echar en olvido ía máxima evangélica, que.díce. no sólo
de pan vive elhombre. Somos un compuesto de espíritu y ma-
teria y sin la conveniente armonía entre uno y otra no hay
due supones sino desorden y-completa-ruina alcabo. No de*
mos á los goces materiales preferencia sobre ios delespíri-
tu únues&'o-carácter-ha de"conservar su energía y nuestro
cuerpo su vigor,"los pueblos más viriles han sido profunda-
mente religiosos en sus épocas de gloria, y prueba 'eáde
completa degradación cuando el exeepticismó reina y I03
vínculos de familia pierden su fuerza. Muchas preocupación
ñes se han destruido entre nosotros, pero cuenta hola-^-sua-
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tituya el fanatismo de la incredulidad, semillero de torn_>«errores, encubiertos con máscara de filosofía. Creerlo ¡232
esignorancia; negar en absoluto es perversión de ent»?íKmientes incapaces de concebir ningona idea grande ymShómenos de aceptar gustosos ia obligación del ij?rifc?o Unejército de filósofos no se batiría nanea, dijoFede-S IIocasionado en Madrid etectoicontrarroducer-tes d lo que debía suceder. Con razón seaguareaba que la vida sería más barata estaWeddoX fl!rrocarrrie?, .v justamente áésífe entonces los ¿SícnSsIJ Mffiera necesidad han subido & cebde precio. Las vías febeas'dieran hater traído .con la economía de ti/rípo y tíj!
fortes la:baratura consiguiente: bien creyeron ?og ou/in^LUn que les más rudimentarios éinMntrovertibís axtomas'económicos aenan exactos en la capital de España cJm^ntodas partea no tienen motivo para.rectificar S pSS
con exactitud, perdiendo su.eficacia dentro del radio de lalñaLJ-as fUtS ne qne e-st0 «"*«»«rt inoportuno vlar*f.o analizarlas; basta consignar el hecho, negando se díbfáÍL2S&S2I-;aP3dez.de lai comunicaciones el raro coStraísentido que aete servir ce escarmiento para ou no «cedíigua percance con otras reformas ventajosas Sy hasta nocivas ent-e nosotros por su aplicación. wsm"s

fe ¿£ fJanSe tam.bléa 1,os estadistas de que la mortalidad enla corte es superior relativamente á cuando en Madrid ínñas era conocida la policía urbana, reglamentos de ¿nidad"
ni precaución a guna en beneficio déla salí ? los s bfos í&aLen^T¿ri*:\3\el ca'ac^smo que ha producido sene-jante cambio, siu haber encentrado basta ef día causa _3£_
nífc BúsW**e>V°r ««tara, en .1nuevo modo de vivlí yquizá se encontrará más bien que en Ja naturaleza m !i\lvariado.es en ventaja de le. poUeidn, íi¿ it?bSJi% ¿5
condmior es urbanas, que son mejores \me orte"eríf Ftpmínese, ya que de ello se trata, a ínflaXctó l¡SS_^Slpodra ejercer en Ja salud, estar respirad o tarta* hnh * fatmósfera infecta de ios cafés, el aouso del cocim ento" ¡lla planta que los da és-te nombre, las bebidas de
su mayor parte, la costumbre antiuatuí ¿, a¿n l;g líLfgetales, de velar de noche ydormir de día i» vf'f • e'
ínquíclay agitada, y otras muchas "cau^ q^m^H1^hace pecó en un artículo publicado en laI¿txtÍr}XCÍmé
ranea, bajo eldiuloMadrid en peligre> mf^^jf»^ -
no tengo motivo de rectificara " s «Preciacionea

En suma, elMadrid moderno es supotior on conjunto al
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antiguo en grandeza, comodidad yornato, paro si de su vida
íntima tratáramos, si en lo concerniente á su existencia so-
cial nos detuviéramos, en verdad que me viera en grava
compromiso al decidirme por el mejor.

Es muy conocido el .cuento oriental del hombre feliz quo
no tenía camisa; ¿quién sabe siel fabulista persa que le in-
ventó aplicaría al viejoMadrid igual dicha que aplicó al hé-
roe de su apólogo? ,-.-- .. .

No soycensor de costumbres morales; silas encuentro al
paso en mi narración, las califico en cuanto puede convenir
al objeto principal; mas irá escudriñarlas quédese para otro
menos necesitado de indulgencia. Únicamente. diré? como uñ
hecho de mi jurisdicción, que las condiciones sociales han
variado bastante, con síntomas, y no buenos, de variar, mu-
cho más, y¡cosa bien lamentable' el bello sexo ha perdido.
en el cambio. Nuestros padres eran más galantes que nos-
otros; nosotros ya lo somos menos, ynuestros hijos no He*
gan á io que nosotros fuimcs.

Exceptuando siempre, honrosísimas indrvidualidadef. No
negará á nadie que es más galán que Maclas ó Diego Marci-
lia,siél me lo asegura. Ya es un mérito el imaginarlo.

Los madrileños antiguos pudieron aplicarse mejor que
otro alguno, aquellos* versos dai eminente Campoatnor:

Para el que noble con r-azdn se llama^
Es bella y tiene honor cualquiera dama.

Yesto so consideraba así por todas las clases, ana Jas
más humildes y.entre los más groseros. Se hubiera creído
fabulo«o que llegasen á ser lances Ordinarios las riñas á
mano armada", heridas y muertes que hoy ocurran con fre-
cuencia entre individuos de diferente 'sexos si acaso un hom-
bre esgrimía un arma contra una.muser era arrebatado dé
celos ó cuando se consideraba ofsnaido por eüa en lo más
delicado de su honra; sentimiento bárbaro y feroz, pero al
finy alcabo extravío procedente ae exceso de aprecio á la

°8óío en Ifs broncos -entre los rufianes y sus coimas salían
á relucir las navajas de Albacete, y aunque alguna vez qua»
Snk¿ «i'vimito de Jas discipaias. ce Ceiestiaa mareado eontm

ch£3o de Al/eme, regularmente no pasaba eí lance da cor-
tarlas el moño, con general horror delgrao entero.

m-e síntoma horrible se ha oesarroliaoo en Madrid des-
do hace algunos años, funesto indicio ael principio de per-
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versión moral que invade. á las sociedades cuando la razónacandonad.-i.ási propia cae en las tinieblas del error viciadapor e! orgullo.
Contal frecuencia.se repiten Jos suicidios, que aceñas lia-maja atención saber se han veáfioado uno ó más cada día.icoas las c¿ase«} sexos y condiciones dan su contingente*

La causa más frivola sirve de ocasión. ÍNilas madres cr-nsi-ceran los peqüeñuelos* á quien dejan en éi abandono, ni loshijos el pasar que causarán á sus ancianos padres, ni eles--poso ó la esposa el-dolor de su consorte,: ni mucho menos lasor. ligaciones, contraídas ante Dios y los hombres con el com-pañero, de su vida.
-oSi el-^suicidio pndie?a tener explicación, la encontraría eneique sutre una larga, y no interrumpida sede .de padeci-

mientos físicos ymorales á-que no descubre término; ó en élque se ve aesuonraao.de por vida yno puede prometerse otracosa que -menosprecio, aborree_i_>Í3nío y escarnio de losñora ores.-- -
De estos, dice Mád:4Staeí, i,iios od'io.niiós aplaudo: loscompadezco solamente. . '*'-:
Pero sila mama dei suicidio llega á formar costumbre,

entonces nsy motivo de- sospechar, con un 'escritor ilustre,
g"^!rtC^US;iSÍ°".ei res,iía;|0 «e "na civilización demasia-
damente aeseavuee&a; mejor aiciio estuviera una civilización

.^ñaasasi.bien elorigen puede eer este, elmal presenta di-;Ci"a.- iases, cuyo principio es la éhsgeáácíon mental, c-o--se-
SSj??3sSI ISi^ de -fe' P^acJpios-erróneos en mate-i-ía.f@ mig&Mi ®i- Uso-inmoderado do Jos «laceres, el egoís-mo oe- sanos D-SAMn IJí¿,-b_u-í___ ¿1 ¿-«.««i -k. • -

\u25a0 \u25a0 *?
*".

deán'iío. -t«vaao _\u25a0_ extremo, y ei apocamiento

ciía Y
- algo extraña, mas -ninguna es tanmtfrt&&¿&&eP°? q'\é semata e^ -fiue se suicida? Segura-

8S*fy%Iia? U!"a situacldn 4ue no tiona valor para re-
ma 4íÍ^B?ra mas ner(iiC0 yPrus-;a oe grandeva de al-t\UT- SH&lLm müerte en. un \u25a0\u25a0\u25a0momento por huir de BSLO atreverse -á solevar ios tLkj^s ypa^-

.*—lio teman. qua ma suicide, 'decía N'-n-^ipÁT, ¿& c„„i t.ina, «erecurao%. propio de mi||^SfefrM?te EÍ0"

prona^08 eÍgg r6med1"' UQd VeZ e*<¡aiKxi_te y se
Eduque se al pueblo en los verdada-ca n -\u25a0„„,*,-,• *.. .

sos. Enséñesele una moral practica hrf.PinCipf°,srfli,fi'10M
verdadera de la falsa virtud? el te?fjfe fa^Sií-
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mo, la verdadera de la falsa felicidad, y sobro todo combá-
tale elegoi-mo, fuente y raíz déla mayor-parte de los males
que degradan y empe .ueñ.cen-á la sociedad' moderna.

El medio es lento, pero no hay otro para disminuir, almenos, esta plaga casi desconocida anterior mente.
Antes de, concluir digamos, cuatro palabras acerca déla

situación literaria yde los literatas desse 484-0 Úen.
Eñ un pr3rr*ipio se imprimió mucho bu*-no, bastan.-"- taa>éilos establecimientos de Boix yMellado eran un adundan- e

raudal de libros, desdólos devocionarios á peseta lia?; a la
voluminosa y exca'eate Enciclopedia 'moderna; alternaba:.las traducciones á destajo cc-n obras tan importante? cañif-
la Historia general de España, de Lafliante-, y coaaenzó el vi-
cioso sistema de repartir publicaciones por entreras ádo_
cuartos, cuyos inconvenientes los mismos editores coaoeíaa;
mas la corriente ios arrastraba, y el público sólo admitía i4
medicina á pequeñas dosis.

Sin embargo, á pesar de Jas maniobras ("esprer-diás.- p a-*

conseguirlo, es dudoso que haya habido ni hava veí-aa*
publicidad literaria entre nosotros. Yaíga para comea, .i.
eldicho la antpridaci del malogrado Larra, uno ele los más m
gaces y profundos observadores' modernos1,, y qua haa.abí
por experieacia. «Escribir, dice en uno de sus mejores áfaca-
Ios, como escri ¡irnos en Madrid, es tomar una apuníaaii-n, as
escribir en un libro de memorias, es realizar un-mondioao
desesperante y triste para uno solo... parque no é.-CTÍba uqo
siquiera para los suyos. .. ¿quiénes son los suyo:-? ¿Quién lye
aqlii?»

Quien busca la.publicidad entre rosotros sin apelar á ra.áa
a a x;:aa'C3 httfi e; mérito, es como sena erar en la á? «caá ó p 'e
dicar en desierto: pasarán las mayores bellezas litara'-; aá
i.e a.pe.'cibid; s, mas en camipo puede estar seguro qua si co-
mete el menar. desliz, hablará de éi todo el mundo. No- lla-

a; el autor alabanza m provecho; paro ¡guaeda, Salí
blo! quomil oíos de linca espían su?. faltas, y todas lasn-aa-
pas id!a fama no bastaran paca divulgaría?. Eminencias a s
primer orden sa pueden citar que ceben más popularidad A

áífl eue hayan dicho.ó escrito'é-n uña obcecación a
íitnier.to ¡n • á sus excelentes discursos ó bien --.e...a-
br'fí*, cómo tamban pudieran citara. rebuscadores .a:

!':\u25a0 u zas hnfe-anRS qáO'solQ de.en ni reputación ala coítuai-
tl... \u25a0:*,*>• [...\u25a0reji^icolado^ desagradable.

\u25a0\!i> tai se inicia. ac rnáa que e-a tiempo ae Larra; asombra,

,.( ¡lu,
\u25a0 q as comparado coa el*que entonces aa»

biflj -, rotü.acio cu nbcos lia crecido .n proporción; estamos
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en vía de progreso; pero falta averiguar si progresamos por
el buen camino. Desde luego la publicidad para eiescritorfio ha crecido, ni mucho menos los beneficios; jomayor par-
te de los libros que hoy se imprimen en España son traduc-
ciones del francés, en genera, detestables, con daño notoriocel mioma, gusto literario ycarácter naciona"'; ¿qué fsma hadesproporcionar esto á los traductoras? Mas no es suya ¡a
etapa; se pretende que io hagan muy barato, á tanto por
pliego de impresión ó ciento de lineas regularmente, yel me-
nosprecio redunda en daño ce la calidad.

Lay otro si-terna para las obras originales todavía másnocivo, Un autor, quizá excelente, yaun ele gran mérito, co-loca;: o er> otras condiciones, se contrata con un editor oaráescribir una ó dos novelas á plazo fijo, adornadas édac_*o=
mos-caricaturescos-y de título llamativo; ha de haber ere-tusamente un adulterio, tres ó cuatro hijos naturales, y ¿¿ri-
ces y marqueses con titulo supuesto y en combinación coníoij-cnes ymalandrines: esto aila novela es de éédinúMés

'

que si de historia se trata, ahí- están los Felipes españolas déla casa de Austria, los frailes y las hogueras, yno venarámanigua morisco, gitano ó indio bravo á quien pintar comovictima ó el único decente délos personales. Pero irav ñ%*
si lanovela, gusta, es preciso alargarla; si tiene mal éxítoldarla un tajo, sea por* donde ouiera.

'
. Este es el procedimiento er/mún. Dígase si con. él podrála literatura ser en realidad rtigna de tainombre, niura pro-fesion independiente como elbrillo delash^asreader-. .XcJo Peo1, es cue la conducta de autoras V editores estájustificada por a razdn. Anta todo es precisó ven^erC V co-mo á nadie puede exigirse el sacrificio ce su trabajo yíx%.ñero, resulta una especulación legitima ei uso de tales exci-tantes al gusto del público. • \u25a0- —-¡Qué exageracidní— dirán ais-unos;— pues-, ,v las hw4d
senas? Bien han vendido las suyas Toreno, B¿l¡íe-- Vddfgamas, Lafuente y otros muchos.— Yo aseguro a 'an^n tV¡
diga, como enterado á fondo, que ElProiestaiitisnwdelddmea, no alcanzó éxito en España hasta que le alcanzó en eíextranjero; que as Chilladas, de Fray Gerundio encías& sa índole satírica y jocosa, fueron el orí-en dLLhl swSlmodesta fortuna del Sr. Lafuente, de 'ando ¿11141 Í4, mpi?-
ofioiales, no su Historia de España WmiW^^r^átados autores sa hizo rico, ni&^^M^&étÍfMSe vendan y venderán, á fuer de única^'en so%é '¿o9 rn^no pueae suceder otra cosa en un país cu'to- n-™«• i' %
ta recompensa que en otras partes hubieran logrado JUS"
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Mas fuera de casos especiales, ¿se ha calculado bien el
extremo de valor y abnegación que se necesita para escribiren Madrid una obra serialCasi lo de menos es pende? el tiem-
po y el dinero; el tiempo, porque nadie la lee, y eidinero;
porque nadie la compra; io peor es que hasta aventura m
eró-lío le hombre dispuesto para todo, que gozaba antes Mhaberla publicado. No. es otra la razón de por qué nuestros
archivos ybibliotecas están llenos de memorias, apuntes y
comentarios importantísimos inéditos, de autores descono-cidos que no tuvieron medios para publicarlos 6 les arredra-
ren las dificultades.

Hasta llega el punto de criticarse como una falta si al-guno se atreve á publicar obra que de seria merezca el nom«bre. El actual conde de Toreno, siendo minístp-G de Fomen-to, sacó del olvido las Cartas de Indias, la Historia de Eelí-
pe II,per Cabrera, que se creía perdida, y otros libros "de
utilidad para ia historia, hacieadp de ellos muy buenas eíf-
ciones ea uoara de nuestro país; pues hubo quien lemotejó'
que !o hiciera, jsi bien es verdad que merecieron los criti*eos compasión si formalmente hablaron ymucha más si se.vieren obligados á escribir lo que no sentían, es lo cierto que
las censuras eran propias para retra.r á otro de meierse'ea'
literaturas por beneficio general. -*.

Los libros de texto han sido los únicos de utilidad efecti-va, como acontece con todo monopolio;ahora no-lo sen tan?to; alguna obra dramática que la moda ó elcapricho aplaude1
(muchas de primer orden pasan casi desapercibidas}, y ía'L
cual novela, quemas que ei mérito que pueda tener logra
caer §n gracia ó dar en. manos de ua buen editor. '-..%$£

Es triste conocerlo; pero no es otro eLestado de lalitera--
tura. Por eso no' puede considerársela^ corno profesión; es un;
lujo que sólo puede permitirse el rico, ó siacaso un me-,
dio de ponerse en evidencia, y obtener del Gobierno pros;
tecci.n y amparo, como los mejores literatos han olaté*
nido, con beneñcio suyo y suma justicia de parte de ios go-
bernantes. _. . . ...

También esto suele criticarse, yno poco, sin falta de fun-
damento, cuondo no hay otro medio de proteger la líteratn^.
Te.. Eatoy muy lejos, ni aun apelando á lo inverosímil, '"de'
pretender que á los escritores en nuestro país .se les tribute
ía consideración de principes que se les oiorga en Francia Z
Inglaterra, nimucho menos que obtengan la espléndida re.
muneracion alcanzada on aquellos pueblos, infinitamente
más ricos v adelantados que nosotros; pero sin llegar alme-
dio millónde reales (unas cinco millibras) que valen áaCar-s
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los Dickens cada una de sus novelas, ni á los defrancos que recibía Mr.Thiers por cada uno de
su Historia del Consulado y el Imperio, me pareí
ría un e_ cándalo grave desear qae onieu .esenf-bres en España, ganase lo sufícieiite,'ya que noopulento, al menos p-ira mantenerse con de<*ah'pendencia, según "debe aspirar á conse.'U;rio mcualqtncra que sabe su oficio v cumple su obliga*Pues esto no sucede sin la protección v su<mGobierno: jas del público s_oh una mera eventua-iCésorio; la base de la ppe: ación estriba en squ FLe aquí nace que la literatura no merece ei
profesión catre nosotros, pae.s no lo es modo de .tihc-oso que ri-fi mantiene á quien be practica.

Tai es la. situación, tal ha sido siempre v node variar en lo cace; ivo. Todo ba enca"«e'do' e<no tiene límites; la economía es uraf fra'icieo se repara en gastos por satisfacer ios e¿&
moda: nos hemos hecho muvriecs ómuv fferrocfií
nadie compra libros, y si nuestros "antiguos".mundo, quedari-an absortos ai ver oue poí ci-tles dar.an un pliego de papel impresa, diez vque.tas copias yrcmrrn'ces por las oue eLos mcuartos.

*
"ividc-mo- **^^^^^

lo imporible, par-a terminar eor__ctro. Wf-á'ñ réque a o .= \u25a0\u25a0 ira a de adop-aria. \u25a0
\u25a0\u25a0\u25a0: De-de ia-l- ea cebrado famaB
poD"ación de Europa do-- \u25a0-.-\u25a0.\u25a0 B

paso calles "-dflks blasfemias más ire iúdi^^^^^-I^^^^^B. El abusaba 1-ieaado'á extremo -t.aniTito'er^^haya existido püebio'ai.e.rno d'< míe toda personal
medianamente t¡elira-.o~s M#¿ re motivo de ef|y auigirse más en visfa dai repugnante o;vb!o --1
cebe á i^icsjlos hembras se oeben -6. si imsrdXv. e,.-3._.i...t-¿ g¿;c? orales. .

la capital deFspal
mayór-fraeu.acia
? ía? palabras mápinza

'-. ,En todas partes la cólera ó la jmpatj-er.'<--i . ¡M'-
vivos de genio palabras m-al sonantes., yaun tai cmía irreverente en < orco número yculp^^V^
mteneióa y él -tono que par el significado aneíf*.
propias; mas ia rica aomenciatu.a de vocablo" Vqueresas é impías que se; ha. llegado á vLLxLí~imposible íigu.-ársela sin o'irl» *-\u25a0

" °
"•*•*\u25a0.. e(-

jXohablo ae ligero, antes bien digo muy p,eo
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mente á lo que "pudiera decir, y antes de hacerlo he tenido
curiosidad de consultar A personas de diferentes opiniones y
cultos, muy conocedoras délos países de Europa v Américay todas se hallan conformes en este punto.

Anrjgnamente.se juraba y.maldecía, y en casos espía-
les se apelaba á palabras groseras: pero el vocabulario esta-ba.reducido á tres ó cuatro interjecciones ysus derivados
sin pasar de ahí; paro ahora, sin causa que loexplique' A más
de las an liguas inconveniencias, ?e inventan' otras, se u~anen tocas ocasiones, y lomismo en la alegría que en la íf_
de fgiijti modo ponderando la belleza de- una dama oue sufealdad, asi elogiando una comedia nueva como en menos-
precio suyo, se echan venablos por la beca, sin la menor ahteracicin de ánimo yhasta con donaire.

Consuela reconocer que las personas decentes van com--prendiendo que ro es propio de" su cultura ia fraseología delos que tan terrid-o ia^desg-racia ele no recibir educación; senet.c er-mieiiaa, y e* de. presumir que aunaue tarde, se corri-ja e! colecto de hablar sin detenerse en lo que se díc», e¡'<--{
es propio de hombres formales, ya que á otra consideraciónno atiendan»

He concluido, ni e-ansado'ni satisfecho, si cansancio Do-
cas veces loconocí. La satisfacción propia nunca la tuve enmi trabajo. No demando benevolencia sino la merezco, sólo
reclamo la'consideración áque juzgo ser digno por Fas erro-
res ele concepto qué puedo -haber cometido tratando tan di-
versos puntos.

Amigo lector, que has llegado hasta el íln en mí compa-
ñía; gracias por. tu paciencia, de que no quiero abusar adar-
gando ellibro hasta lo infinito,como pudiera' hacer. Algunas
le-, endas madrileñas tengo escritas donde las costumbres y
tradiciones.de la villa se detallan, más al pormenor -que en"
un cuadro general. ¿Quién sabe si algún dia ¡.aldrán g, nueva
luz, como á la sazón estas Cosas pe Madrid, fruto de ia huel-
ga forzosa á que estoy reducido? Por ahora suspendo mita-
rea deseando por todo elogio que alguno dijese ¡qué lastima» I _*_\u25a0•»__.____ t. V

'
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Preliminar aclaratorio.— Confusión de ideas.- Delirios deJa fantasía.— Solo con un gato!—Preparativos de fuga.—
Una voz amiga.— La loca de la casa.— Explicaciones—
Himnos, guerreros.

—
Uniformes. —Trajes diversos.—Puoblo del Dos de Mayo.—La taza de agua.— Camari-llas.—El guerrillero de la corte.—Guerra civil,1820-t82S. —

I.
—

Menguado Gobierno.— Proclámase la
Constitución.— Asalto á la cárcel de la Inquisición
Milicia nacional.— En parte dice bien.—Sociedades pa-

-trioücaa.— Batalla de las Platerías
\u25a011.— Protesta.— Época transitoria.—Carácter reí;gioso cñiéconservó.— Historia de un .portal á oscuras.— Ei portal

de lá Virgen.—Solemnidad en las ejecuciones patibula-
rias.—Primera enseñanza.— La letra con sangre entra-.—Recompensas,— Libros.de estudio ,. '

1833-1820.— El 23 de" mayo.—Entrada de los franceses'.—. Desenfreno de las turbas.— Blancos ynegros.— Prisiónde Riego.— Sumario.—Lógica y valiente defensa.— Có-lera deda plebe.— Sentencia.— Elpolvo de rapé.— Eje-
cucicn.— Conducta digna del ejército francés.— Marcha
fielRey á Catalana y su vuelta.—Teatros.— Ouera

4.8C.U.ÍB40,— Transición alternativa.— Cuarto matrimoniode Fernando VIL—Esperanzas, rebeldía.— Movimientode los emigrados.— El terror.— Pasquines.— Prisionesastucia,— Recelos.— San Antón.—Carnestolendas.— SanJosé.— San 'Isidro.
1840-1851.— Aspecto favorable.— Obligaciones de Madridcon cuatro personajes.— Bailes antiguos.— Cuentas al

menudeo.— Opinión de un rey filósofo.—El manólo.—Elchulo.—Las verbenas en su ocaso.— Un-poco de ver-so,—Mudanza por derribo.—Nuevo palacio
JssS-i en afielante.—Consuelo-de lastimados.— Cada, cuálcon su razón.— Sigúela nómina mortuoria.

—
Castañas

—
La fiesta de las Mercedos.— Muerte de D. Nica«io (ia
llego.—Del. Pretendiente.— De Quintana.—Nacimien-a.del príncipe de Asturias.— Afluencia de ágñas —

en-presión de la lotería primitiva.—Muerte dé B^Fianciocíi'Martínez de la Rosa.— Centenario de Lope^de-Veia"—
Lectura de la Muerte de César.— Últimos momento daO'Donnell y Narváez.. ....\u25a0;.....„. ....... _




